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C a d a f a l c h  
de Arquitectura)) se complace en publicar, en homenaje al ilustre 
r arqueólogo catalán, este esbozo biográfico de J. F. Rbfols, Arqto. 
Esbozo biográfico 
José Puig y Cadafalch nació en Mataró el 15 de octubre de 1869. Estudió en el Colegio 
de Padres Escolapios de su ciudad natal y en la Universidad barcelonesa, cursando en ésta 
ciencias fisico-matemáticas, y se doctoró en Madrid en 1888. En  la Escuela Provincial de 
Arquitectura de Barcelona cursó la carrera de arquitecto, y una vez hubo obtenido el titulo 
profesional pasó a prestar sus servicios técnicos en el Municipio de Mataró, en cuya ciudad 
intervino en la fundación de la Biblioteca Pública y del Museo Arqueológico. Se interesó, 
asimismo en Mataró, en el desenvolvimiento de la Escuela de Artes y Oficios, restauró la 
sala de sesiones de la Casa-Ayuntamiento y construyó algunos edificios particulares, entre 
los cuales destaca la casa Coll y Pagés. 
A los seis años de haber terminado la carrera, la ejecución de varias de las obras que 
tenia proyectadas le ocupó tan absolutamente que le impidió seguir ejerciendo el cargo 
de arquitecto municipal. Con todo, desempeñó durante algún tiempo una cátedra de la 
Escuela de Arquitectura de Barcelona y dirigió los tomos 1 1  y l l l  de Arquifecfura de la «Historia 
General del Arte» editada por Montaner y Simón (1901). 
La actividad arquitectónica de Puig y Cadafalch fué realmente extraordinaria a lo largo 
de los tres primeros lustros del ejercicio de su profesión. Con auxilio de su álbum publicado 
en 1904 recordaremos los edificios más notables de su etapa juvenil. 
Alternaba ya entonces el ilustre artista la arquitectura con la arqueología, y también 
con la politica militante desde 1902 en que fué elegido concejal del Ayuntamiento de Bar- 
celona, como más tarde, a raíz del movimiento de Solidaridad Catalana, fué elegido dipu- 
tado a Cortes. Al terminar su mandato en el Congreso obtuvo el cargo de diputado provin- 
cial por Barcelona, y al instaurarse la Mancomunidad de Cataluña siguió figurando como 
diputado de ésta. 
Al morir Prat de la Riba, Puig fué designado para substituirle en la Presidencia de la 
Mancomunidad. 
En  1909, con su compañero, el arquitecto José Goday, proyectó una iglesia votiva - dedi- 
cada al Inmaculado Corazón de Maria - para Buenos Aires. 
Una vez hubo publicado Puig (con Goday y con Falguera) la «Historia de la arquitectura 
románica en Cataluña» (a que luego aludiremos) dió cursos sobre el tema en las Universi- 
dades de París y de Harvard. 
El lnstituto de Francia le nombró en 1927 miembro correspondiente de la  Academia de 
Inscripciones y Bellas Letras. El día de la recepción Puig y Cadafalch presentó su obra «Le 
premier ar t  reman». 
En 1930, establecida ya la  Fundación Cambó en el lnstituto de Arte y Arqueología de la  
Universidad de París, Puig fué llamado de nuevo a La Sorbona para dar conferencias sobre 
arquitectura románica. 
-NO abandonó su amor a la  investigación y al estudio a lo  largo de su vida. Mur ió a Íos 
ochenta y siete años, y acompañamos los despojos del veterano artista la  soleada mañana 
de Navidad de 1956. Descanse en paz. 
Puig como arquitecto 
El álbum, que antes aludimos, de las obras de Puig y Cadafalch es una prueba mani- 
fiesta de la  fecundidad asombrosa del arquitecto desde 1896 hasta 1904, año en que fué 
publicado. Se reproduce en él documentación gráfica alusiva a los siguientes trabajos del 
fenecido maestro: 
Orfebrería Maciá, en la  calle de Fernando VII, Barcelona; casa Coll  y Pagés; casa Amet- 
Iler, en el Paseo de Gracia y casa Macaya, en el Paseo de San Juan, Barcelona; villa Bofill, 
en Viladrau; castillo del Barón de Quadras, en Massanas; casa dicha «dels Quatre Gatsn, en 
la  calle de Montesión, Barcelona; Primer Misterio de Gozo y Quinto Misterio de Dolor, 4 
en Montserrat; casa Muntadas, en el Tibidabo, Hotel Terminus, en l a  calle de Aragón y 
casas Terrades, en l a  Diagonal, Barcelona; casa estival del arquitecto, en Argentona; 
casa Trinchet junto a la  calle de Balmes, casa Serra, en la  Rambla de Cataluña, casa Llo- 
rach, en l a  calle de Muntaner y casa del Barón de Quadras, en el Paseo de San Juan, Bar- 
celona; cavas del Champaña Codorniu, en Sant Sadurní d'Anoia; quiosco de la Casa Bosch 
(del «Anís del Mono») en l a  estación de ferrocarril de Badalona; Elementos decorativos 
para la  casa Miralles; Trabajos de hierro forjado realizados por l a  Casa Ballarin; casa- 
castillo Garí, en Argentona. 
La obra arquitectónica de Puig y Cadafalch, particularmente l a  de su juventud, revela 
dos cualidades: facilidad y optimismo. S i  no tuvo un estilo estrictamente propio, distinguióse 
por un especial acierto a l  escoger, y su vital catalanismo no le indujo a l a  imitación de obras 
arquitectónicas manifiestamente catalanas, sino que enlazando de manera propia l o  tradi- 
cional con l o  moderno no hallaba obstáculo en que determinadas soluciones y ciertos deta- 
lles fueran tomados de ejemplares composiciones extranjeras, ya de tipo histórico ya de 
carácter moderno. 
Dos caminos se marcan en las obras de Puig: el primer camino es el amor a l o  gótico 
(nuestro o ajeno), el segundo camino es el «supernacionalismo» dirlase anglo-germánico 
(para resumir) de que da pruebas principalmente en los chalets. 
Aunque situado Puig dentro el ciclo Doménech-Sagnier-Romeu, no desmerece junto a 
ellos su acierto en componer ni su espontaneidad en sugerir detalles. Estos correspondían 
a dibujantes y a imagineros, entre los cuales contó en primer lugar el escultor Eusebio 
Arnau. 
El optimismo, Puig debió captarlo principalmente en las revistas de arquitectura y de 
arte de diversos países, llegadas a Barcelona. N o  importaba si tales revistas eran alemanas, 
inglesas o francesas. Unas, otras y también las terceras tuvieron influjo en las obras de 
arte de varios arquitectos y decoradores barceloneses de por aquella época. 
(Acaso Puig sintiera más adhesión, en el preciso momento de croquizar las fachadas 
y la  decoración de los interiores de sus chalets, hacia los «secesionistas» que hacia los Pre 
Rafaelisfa Brofher's.) Tanto si resultaba norteña como centro-oriental l a  lección europea 
aceptada, siempre tendía hacia un optimismo, que contrastaba con la  media luz de sus casas 
Amatller o «dels Quatre Gats», es decir, las casas donde diríase que el arquitecto quiso 
inmergir en un ambiente umbroso sus concepciones constructivas y más o menos intimistas. 
Pese a no contar con todos los elementos decorativos e ideológicos para ello, a Puig y 
Cadafalch podríamos proclamarlo nuestro primer arquitecto del modernismo arquitectó- 
nico más aburguesado, y si en el interior de uno de sus chalets olbriquianos en determinado 
caso se representó ~L 'en fant  prodigue)), con música de Worsem y con Isabel Llorach dis- 
frazada de Pierrot, de igual modo se hubiera podido organizar una merienda en obsequio 
de Carmen l a  liederista y además reina de los Juegos Florales el año que obtuvo el premio 
más anhelado el poeta Xavier Viura. 
Riquer y los dos Llongueras, algunos de los discípulos de Francesc Galí (aptos para la  
composición secesionista), incluso Vidal y Ventosa para el decorado cerárnico de ciertos ele- 
mentos ornamentales de las casas Terrades se moverian en torno al arquitecto fecundo 
que comentamos, para aconsejar o para actuar en l a  colaboración. 
Pasados los años y finidas las andanzas en pos del primer arte románico divisado en lon- 
tananza, pasadas a la  par las trepidantes discusiones politicas, (a un tiempo gobernante y 
- aún - arquitecto) Puig piensa de nuevo en las lecciones de Olbrich que el arquitecto 
catalán hará derivar hacia pesados barroquismos con una decoración equivalente, en sus 
masas, a los penachos florales de ciertos flamfgeros elementos de sus inrnuebles juveniles. 6 
Puig como arqueólogo 
Paralelamente a la erección de sus obras de arquitecto, dafalch se dedicó a 
los estudios arqueológicos. 
En 1889 aparecieron sus «Notes arquitectbniques sob. - ies de Sant Pere de 
Terrasa». 
En 1892 publicó Puig un «Estudi d'arqueologia sobre el 
Sucesivamente fué dando a la imprenta: «Les esglésies ro  
de les valls de Bohi i d'Aran», «Els banys de Girona i les 
lunya», «L'església del Miracle de Tarragona» y «El 
catedral del Nord importada a Catalunya». 
En el «Anuari» del «Institut d'Estudis Catalansn publicó Puig y Cadafalch numerosas 
notas de temas de arqueologia, entre las cuales se cuentan las que tratan de los mosaicos 
romanos que halló en Tossa el Dr. Melé, y de las excavaciones de Ampurias, así como la 
monografía «El Palau de la Diputació General de Catalunya, en Barcelona». 
Y también son debidas a Puig (en el «Anuari» del «Institut») sendas notas necrológicas 
sobre los famosos tratadistas de historia artístico-arquitectónica Marcel Dieulafoy y el Conde 
Robert de Lasteyrie de Saillant, y sobre el prestigioso coleccionista de cerámica Guillermo- 
Joaquin de Osma, fundador del Instituto del conde de Valencia de Don Juan. 
Durante largo tiempo preparó Puig y Cadafalch su voluminosa historia acerca de «L'ar- 
quitectura romanica a Catalunya», premiada en el Concurso Martorell de 1907 y publicada, 
en sus tres tomos, en 1909, 1911 y 1918, por el «Institut d'Estudis Catalans». El primer tomo, 
a modo de introducción, es un estudio de la arquitectura romana y paleocristiana en Cata- 
luña; el segundo tomo lo es de la arquitectura románica de los siglos IX a XI; y el tercer 
tomo lo es de la arquitectura rornánica de los siglos XII y X111. En la búsqueda de datos y 
en la redacción de este importante libro colaboraron, con Puig, José Goday y Canals y An- 
tonio de Falguera. 
Este libro capital del arquitecto cuyas obras recordamos fué superado tan sólo de por 
entre los restantes del autor, y en lo que respecta a la  fijación de tesis arqueológicas, por 
el que - después de haberlo presentado el autor a reuniones y congresos de tratadistas 
de arqueología o de arte - fué publicado en 1930 bajo el titulo «La geografia i els origens 
del primer art rom&nic». 
Con tal obra y en lo arqueológico concretó Puig y Cadafalch como nadie los caracteres 
de la primera arquitectura románica, fase estilistica de la cual él determinó la carta geo- 
gráfica. Sus investigaciones han sido aceptadas y elogiosamente comentadas por especic- 
listas de varios países. 
La primera arquitectura románica presenta, según Puig y Cadafalch, dos caracteres 
generales: un «OPUS rusticus~ que semeja ser la traducción en piedra de obra de ladrillo, 
y una decoración de arquerlas, dentellones y festones de piedra entregándose de cuando 
en cuando en pilastras lisas. La primera arquitectura románica, internacionalista, se halla 
extendida en Cataluña, Provenza, los valles del Ródano y del Saona, los del Rin y (en parte) 
del Mosa, Suiza, el Tirol, l a  Dalmacia y una porción de Italia. Corresponden a la primera 
arquitectura románica ciertos tipos de iglesias cuya decoración se va complicando con el 
tiempo. Desde un principio tales iglesias son abovedadas; en el segundo cuarto del siglo X I  

una cúpula comienza a cubrir el crucero. La creación de esta inmensa escuela occidental 
puede explicarse por un origen común, que es el substractum romano, pero también por 
las influencias de Oriente, puesto que se hallan a la vez en los confines occidentales y orien- 
tales de Europa, en épocas muy distintas, en el arte mudéjar, por una parte, y en las iglesics 
moldavias, por otra, formas análogas a las del primer arte románico (nichos superpuestos, 
cornisas festoneadas, etc.). Pero estas formas no pudieron ser prolongadas en España sino 
por los árabes, que las hablan sacado de Oriente, y no se explican en Moldavia más que 
por la vecindad del arte bizantino, ya que en el siglo XIV, época en la cual tales iglesias 
fueron construidas, hacla ya largo tiempo que los nichos y las cornisas festoneadas hablan 
sido destronados en las ialesias latinas por el estilo qótico. 
La primera arquitectu';a románica, de palpitante-continuidad, desplegóse en parte del 
siglo IX, el siglo X y casi todo el siglo XI, en cuyos últimos decenios se transforma en la 
segunda arquitectura románica: con la  restauración del arte de la canterla, trocando el 
«OPUS rusticus~ de aspecto y proporción latericios por los sillares pulcramente careados; 
con la propagación de la columna; con la reaparición de la escultura. En esencia, tal cambio 
significa un nuevo baño de romanidad, una mayor exactitud en el titulo de «arquitectura 
románican. 
Dando vueltas a los temas principalmente estudiados en las dos obras que acabamos 
de anotar, Puig y Cadafalch escribió numerosas conferencias, comunicaciones presentadas 
en congresos de Arqueología y de Historia del Arte, etc. Entre las de las últimas etapas 
l3 suyas dentro la investigación histórica-arqueológica se cuentan: «La transmissió de la cúpula 
oriental en la basilica rombnica del segle XI» (publicada en 1926) y «La place de la Cata- 
logne dans la  géographie générale et la chronologie du premier art roman» (publicada 
en 1932, en París). 
En ocasiones, al estudio razonado debido a Puig siguió la restauración de determinados 
edificios bajo el nuevo plan concebido por el propio arquitecto: éste es el caso de Santa 
Marla de la Seu d'urgell, y también de la iglesia parroquia1 de Sant Martl Sarroca. 
Puig como impulsor de actividades artísticas 
Para dar plena idea de la labor de Puig y Cadafalch, al lado de la obra sensitiva de sus 
proyectos de arquitectura y al lado de sus trabajos de carácter arqueológico debemos situar 
el impulso que determinó en múltiples organizaciones artísticas. 
Fueron los suyos tiempos heroicos de renovación y de ensueño, cuando las entidades 
excursionistas iban cumpliendo con entusiasmo la misión, que se hablan impuesto, de dar 
a conocer los bellos y caros paisajes, y las obras constructivas que a tales paisajes enlazan 
con los hombres que de su aire, de sus frutos y de su luz alientan. 
Por tales días y por tales paisajes Puig y Cadafalch empezarla el fichero, denso de datos, 
pertrecho de ilusiones - además -; sin alharacas, cual correspondía al carácter tosco y 
seco, al razonamiento breve y rotundo del maestro. Pensarla ya, en los años mozos, en su 
14 l ibro «L'arquitectura romdnica a Catalunya~. 
Por aquel lejano entonces, por los dias rebosantes de optimismo de la Exposición Uni- 
versal y de Rius y Taulet, nuestro arquitecto-arqueólogo era un simple estudiante, socio 
ya - en 1888 - del «Centre Escolar Catalanistan donde el fervor por nuestra t ierra y por 
nuestro arte se redoblaba con los contactos. La linea es clara: Rogent, nacido en 1821 ; Mar-  
torell, nacido en 1833; Oliveras, nacido en 1840; Doménech y Montaner, nacido en 1850; 
Gaudi, nacido en 1852; Sagnier, nacido en 1858; Font y Gumá, nacido en 1859; Gallissa, 
nacido en 1861; Romeu, nacido en 1862; Puig y Cadafalch, nacido en 1869 ... ; diez arqui- 
tectos de una época de singulares arrestos. N o  enlazaríamos todavía plenamente, por ellos, 
ni con Otto Wagner ni con Olbrich, si bien, como decíamos, no deje de haber influjos de 
Olbrich en determinados chalets de Puig. 
N o  se concentró el investigador y artista que recordamos a la  atención por cuanto pudie- 
ran evolucionar los arquitectos y los decoradores de las Secesiones germánicas. Por otro 
camino debió dirigirse hacia las cimas culturales pregonadas por Pijoan y por Ors desde 
«La Veu» y desde el «Institut», divisadas sin pestañear tanto por estos como por Puig, 
quien incluso logró por ello el tesoro de las primacias de un estilo arquitectónico del pa- 
sado lejano. 
Todo cuánto pudiera contribuir no ya tan sólo a la  creación propia dentro las dos expre- 
sadas disciplinas (arquitectura y arqueología) quiso y supo darlo Puig y Cadafalch: él fo- 
mentó la  vocación de sus colegas y, en general, de los apasionados por el saber. Logró 
que en Barcelona las instituciones de cultura alcanzaran una dignidad y una enjundia com- 
parables con aquellas de las instituciones análogas existentes en paises de más trepidante 
trabajo y de tradición más francamente continua. 
Por largos años, entre nosotros, en la  cúspide de toda empresa cultural-artistica aparece 
el nombre del distinguido arquitecto, del esforzado arqueólogo. Globalmente, dirlamos que 
descansan al amparo de Puig y Cadafalch (quien por un lado u otro figura ininterrumpida- 
mente en la  Junta de Museos y en las diversas juntas de los certámenes oficiales de Arte) 
las excavaciones de Ampurias (con el auxilio eficaz de Cazurro y de Gandia); la  Sección 
Histórico-Arqueológica del «Institut d'Estudis Cata lans~;  y largas etapas del Museo Arqueo- 
lógico, con las aportaciones de los doctores especializados Bosch-Gimpera, Alberto del 
Castillo, Pericot, Serra y Ráfols, y de don José Colominas. 
En la  bruma de nuestros recuerdos de adolescencia y de juventud sentimos y divisamos 
la prestancia de Puig y Cadafalch con sus lentes y con su autoritaria levita. Le rodearían, 
reverentes, los sabios llegados de diversos paises de Europa, los profesores ávidos de poder 
exponer sus tesis ante un público de estudiosos. 
A dondequiera que llegara Puig - por aquellos días áureos - seguianle algunos de 
sus amigos o de sus acólitos; acaso el infatigable repórter de «La Veu de Catalunyan Pagés 
y Rueda juntábase a l a  comitiva. El tesón en laborar por las mejores esperanzas era l o  que 
debió dar destellos inmarcescibles a los esfuerzos organizadores así como a l a  labor tanto 
técnica como de investigación de Puig y Cadafalch. 
J. F. Ráfols 
ILUSTRACIONES 
Puig y Cadafalch en su casa de Argentona. Retrato por el arquitecto Joaquín Mascaró. 
Casa Coll y Pagés. Mataró. 
Casa de los Quatre Gafs. Barcelona. 
Castillo Garí (Argentona). 
Casa Macaya. Detalle de la fachada. Barcelona. 
Quinto Misterio de Dolor. (En colaboración con José Llimona.) Camino de la Cueva de Montserrat. 
Vista de la fachada de la casa Amatller. Detalle de la misma. Barcelona. 
Casa Trinxet (chalet). Barcelona. 
Casa Pastor. Ti bidabo. 
Casa del Barón de Quadras. Vista de la fachada. Barcelona. 
Casa Terradas. Detalle. Barcelona. 
Casa Terrados. Barcelona. 
Cavas de la Casa Codorniu. S. Sadurní de Noya. 
Casa Cros. Argentona. 
Proyecto de Exposición de Industrias Eléctricas en Montjuich, 1917. 
Remate de una torre de la Fábrica Casarramona. 
Casa Macaya. Barcelona. 
